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I^olitioa IVaoloníal 
o 

¿Pero producií- 1 
Todos 

El país no está económica ni socialmente preparado para 
una labor socialista. Guamo más tiempo dure la participación 
ministerial de los socialistas, es natural que los conflictos se 
acentúen. Implantada la República democrática, es un contra­
sentido pensar en una dictadura. 

(Palabras del Sr. Besteiro). 

Aún con peligro de que nuestra insistencia degenere en machaconería, 
reprodudmos una vez más las palabras pronunciadas por don Julián Bes­
teiro en ocasión memorable. Cuando dentro de un sector políticoi enloquecí 
do por la pasión y el egoísmo, se eleva la voz serena de un hombre previ-
>ú«fdp. peligros, señalando normas y aduciendo ejemplos de indiscutible va 
lor, éxaltai- esa voz; dotarla de su máximo poder de penetración para que 
cale los más profundos estratos de la conciencia nacional, es un imperati­
vo ineludible. Pero este deber nuestro de votar, con la máxima resonancia 
que nuestras fuerzas limitan, una voz señera y noble, con nnayor claridad se 
advierte si consideramos que va dirigida a un Partido engarzado en el 
País, que constituye una fuerza política de la República, de cuyo empleo ra 
cional y adecuado se pueden obtener beneficios indiscutibles para la Na­
ción. ' \ • 'J1: .|?; :f J" i -•*.;: I ':,.-. ,.̂  

Al dirigir la mirada hacia el partido, Socialista, no nos extraña que la voz de 
Besteiro haya provocado una tormenta de opiniones adversas contra él. Pe ­
ro confesamos sinceramente que nos desconcierta la falta de unanimidad de 
ci iterio sobre cosas que const i tuyen el cimiento teórico del socialismo. 

JMos parece un fenómeno perfectannente encajado e n la normalidad,^ la 
protesta airada,, la inquietud irrefrenable, evidentes en ciertcs—y numero­
sos—elementos que conviven en el Part ido Socialista, cuando se entrevee la 
posiUKdad de que se impkmte una norma de abstención absoluta de Poder. 
E n estos tíen->'-}Ds de apetitos y ambiciones desatados, el abstencionismo 
vendrá a cerc ^nar las ambiciones y los apetitos de esos e lementos que, por 
lo abundasitee. const i tuyen el denominador del Socialismo español. Hasta 
el apetito y la nn.bición podríamos considerarlos m u y naturales ( y perjuJi 
cíales, no lo o!v!ilFy.'K s) y como fenómenos que surgen invariablemente a 
declinar un régimen > nacer otro. Lo qué señala una crisis interna peligro 
ú s i m a es la d'síparidad de opiniones en asunto tan fiMidamental como la D e -

E n Fmncia tiimbíén se ha puesto de manifiesto está pti^na d é í í í ü e r k » «ttí-
gida dentro del marco socialista, que ha p r e d u á d o «1 h e c h o curioso, de que 
«qui, en España, mientrfu el señor Biesteiro exalta la democracia c<»no car 
ne y esencia del socialismo, el sene»' Largo Galbanero—ministro de una 
República democrática y exaltado, gracias al espíritu y la norma democrá 
t ica al Peder—, la ataque duramente en Ginebra. ¡Y sin embargo, e s cola 
boracáonista el señor Largo Caballero, y el señor Besteiro., no I 

S i la participación de los socialistas en el Gobierno, es tá s iendo a todas 
luces perjudicial para los intereses de la República y del Part ido mismo, 
por instinto de conservación se ii | ipone eí apartamiento, ya qi«e la mayo-
l i a socialista—^una mayoría que proclama sin ruborizarse que antepone los 
intereses y cofiveniencias de la Organización a. las conveniencias e intereses 
generales de la República no puede obrar por otros móvi les . Pero toda­
vía «e impone, cofi mayor fundamento, alejar de la gobernación del País a 
los sefiores de la Segunda Internacional, por la crisis interna que atravie­
san. 

La República corre el pel igro de que la tendencia antidemocrática 
triunfe en e l Part ido Sodal i s ta y veamos entregados resortes y mandos de! 

Estado democrático a uno* sefiores que no lo son. 

• *eee»e»»ei»> eeeieiie:—te» 

COSAS DE LA TIERRUCA... 

Templado, fi 
oan,o de la fracción "pura"... 

i Qué maravillosa escala descenden 
te! 

* * * ' 
Unos, se fueron porqiie no ¿íimenta 

ron sus apibiciones y sus eisitúpidos 
sueños de hegemoníj»; otros, arrastra 
do® por la corriente de incomprensión 
y hubo algunos a quien se echó a la 
c;ille de la» misma forma que a una ra 
ta naueirta. 

Y todos fonmiain parte ahora de la 
"fracción pura". 

* * « 
Decíai un negro a u» mulato: jOh, 

qué blanco eires! 
Así es eJ mtutndo. 

IVOTTAíS 

Cuando oímos hablar a los socialis 
tas de revolución y actitudes violen­
tas, nos acordamos fatalmente de una 
marca de café, alemana. El famoso ca 

fé Hag. 
¿Ustedes comprenden jjor qué? 

* * * 
Muy sencillo. £1 mencionado café 

presenta una novedad jen los merca 
dos. Es un café sin cafeína, que puede 
tomarlo todo el mundo sin miedo a 
intoxicarse. 

Y esto es en realidad el Socialismo 
de la Segunda Intetrnacional, colabo 
racionista, contemporizador, flexible 
cual la cintura de un palatino y con un 

^ 'est&(ni^4e aire*tcu»., .•,-•,; •,;, • 
Un café sin cafeína. 
Un marxismo sin "manteina". 

• • * 
Pero de esto no quieren acordarse 

los socialtstas españoles. Se acordaron 
en Dicieoibre, cuando el miovmiento 
republicano, y seestuvieron muy quie 
tecito®, con mucha, composturíj y dis 
cteción, mientra® fusilaban a Galán y 

Caircia Hernán^di^. 
* * • 

Pero ahora., han vuelto a olvidar su 
fiJlación y sus tradici''.nes políticas. 
Y se sienten unas fieras. 

i Con la cuchara en la mano y el 
plato delante, n,o les ganaría en brío 
revolucionario ni el propio Lenin! 

« * * 

Cuando oigan decir que el socialis 
mo crea' conflictos en la economía na 
cionjal, SKMirianse. 

No es el Sociailismo--fórmula íno 
cua—, sino los socialistas, que pade 
cen una delirante actividad funcional 
de estdmngo. 

* * * 
Dicen que a ellos les interesa, soiwre 

todo, su organización, y no la Repú 

blica. 
Entonces, ¿por qué colaboran? 

«. * « 
Menb» ^uif t^ét tés t^p^Milteattos 3m 

comienzan a estrechar sus ñlats paira 
batir a estos hunnos mcdemos. 

* * • 
Perov viejo nuegalómiano ¿quién dice 

que usted provoque las disidencias del 
Partido Radical? ' 

No, hombre, no. Usted es el soplo, pe 

ro no la llamia. 
* * * 

Comprendido bien, ruina de sí 0^9 
mo. Cuando la chispa de la discordia 
prende en el Pairtido. usted sopla con 
su boca desdentada, esfcrzándose por 

avivajrlai 

Asombraban aquellas noticias que 
de los Estados Unidos venían, cada 
vez acusando un itumento en el núnm 
ro pavoroso de hombres sin trábajtK 
El gesto ceñudo de Mr. Hoover, pre 
sidía el desñle de millones de kem 
brientos. Llenaban los ámbitos de las 
grandes ciudades, cuando apareció en 
contraste agudo el rostió risueño del 
actual Presidente, Mr. Roosevelt, He 
gando al Poder con un bagaje de pro 
yectos para los cuales le había servi 
do de inspiración su propio optitais 
mo; no un optimismo quieto por lo 
confiado, sino constructivo por lo fuer 

Y comenzwroR a Se?' r««Jidad«« los 
propósitos; comenzó a tene^ eBcacia 
el plan diseñado y pro^tíéo en los 
instantes de la propaganda electoral. 
Y ahora nos llega un íelegranta de 
Washington—publicado ayer en los 
periódicos—diciendo que se calculs 
que durante las veinticuatro horas úl 
timas un millón de trabajadores ha ob 
tenido beneñcios por el aumento de 
salarios y la disminución de la joma 
da de trabajo; esta jornada, de cuaren 
ta horas semanales, ha permitido ade 
más en la industria textil dar ocupa 
ción 8 700.000 obreros que se hallaban 
parados, calculándose que antes de 
terminar el mesi en curso podrán crear 
se más de 100.000 nuevos empleos. 

Mr. Roosevelt, inalterable su expre 
sióh risueña, conttempla desde el alto 
síUón presidencial COQIQ. sif progranm 
legislativo va diezmando las nías de 
aquel pavoroso ejército del hambre 
—C. 
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que aspiran a una ,gobeinación justa, ecuánin]i& seren>ai,en que los priacip|(>s 
triunfan sobre lostemprram«ntos y los ideales sobre las pasiones. 

Bsiaj inteligencia' q".e se manifiesta en multitud de detalles y que se ha 
ce cada ve¡z más viva al calor de una cordialidaid correspondida, augura pa 
ra la República días mejores de los que ha tenido que soportar con amargu 
ra inconuprendidai por los que gobieri-i,an, quizás inconscientemente, en con 
tra del país. 

Los socialistas, apuradas hasta lo indecibleí hs ventajas arrancadas por 
la fuerza a una República que no es parai ellos finalidad, sino medio, se ven 
dando cuentai de que e,.,tamos a punto de decir "inuposib^c la dejasteis pa 
ra vos y para mí". Po.-- eso, es de creer que no levadutarán ob, táculo alguno 
a la unión republicana que habrá de conseguir, 'con un buen Gobierno, re 
conquistar para e)l régimen las simpatías que, a lo largo de los años- fué de 
fjsndo entre las zarzas de la decepción. 

Pero hay que rectificar conductas min^steriades que hasta aliorai, provo 
carón ellas solais los conflictos. No h.ay duda de que! las errores de quienes 
miandan engendran \•^e rebeldías de los que obedecen. Un Gfbierno sin pa 
siones secteirias, sin matices socialistas, sin maníai persecutoria, sin otro 
norte en su rmribo que la justicia, sin otra aspiración en su conducta que 
¿segurar lai República sobre el amor es el que va dibujando esa aproxima 
ción cordial entre tod^i. los republicano®. Ed de esperar q\ie el señor Largo 
Caballero, no estorbará con declaraciones inoportunais esa apí'oximación ai la 
que se muestran decididaroente inclinadlos los hombres dignos que creen 
que la República no ha tenido'ocasión de aplicajr sus postulados y de ser 
vir, por encinna de todos, los altos intereses de la justicia. 

La próxima revolución 

El silencio del sellor Lerroux 
Madrid.—Los periodistas interroga 

ron al señor Lerroux sobre el mpmen 

to político actual y eludió la contesía 

ción, diciendo: "Quiero que vuelva a 

a hablarse del silencio de Lerroux." 

— o — 

Importante nota de los cen 
tros económic(^ 

B.airceloina.—Las aspcia^ione» e«c 
jMmke^R ,4e Caitailuña hiei «triBregado a 
la dméfaii«tád un iq^áfectñinte Sétin 
nvenito sotUcitandó, ecpc otr«s cosas, 
el restaklecimiento de 1^ disclplinai ao 
ciad y laf reforma de lo? Jurados Mix 
tos. 

Lam|en,tan' la situ^lón anárquica 
de Caitaltuñak diciendo que el daño ma 
terial producido es poco comparado 
con el estrago en la wusa moral pú 
blicai. 

Agrega que antes qüc la trajisación 
entre el capital y el trafwjo, deben as» 
gurgrse la vid» y los bienes de los in 
dustriales. 

creimos que fueran taii hondas y tan 
hamchas lats resquebrajaduras. Fué 
aisí, sin embargo. Luego, el puebla 
también hacía falta el pueblo, co^su 
mó la( cosa. Y tuvimos una excelente 
revolución. 

Por cierto que los militarotes no for 
marón en eílai. Perdió la cosa en bri 
Uaaitez y tioaaAimm. Pero ganió esen 
cías •jkOipvilairftR 

0,ande8 cQísas nos trajo esfba revolu 
ción. En prinser lugar rjos trajo a liOS 
sociaSiistas. Este fu^ el descttbrinñen 
to máxknio de aquel glorioso movi 
miento. Los socialistas. ! Dónde vivían 
estos hon^Mies ante® ú¿ producirse el 
hecho rcvoluconario ? En parte aigiu 
na. Nacieron con la revolución, y és 
ta, maidre amantísima, k.s esparció por 
nuestrai tierra haciéndoles crecer y 
miultiplicarsie. Ahora son el sostén del 
régimen y su más firme garantía. Co 
nao lo eran los militarotes para la ei 
tuación fenecida, aún cuando siempre 
anduvicrort divididos, habiéndolos 
haista conspiradores. Los socialistas 
forman vv ••"-- 1 -'M-nnscta, pero son 
menos bizarrosi y mucho míenos fotogé 

nicos. 
Pronto habremos de hacer otra revo . 

lución. Buena, también. Ya nos van 
cargando los socialistas y hemos de 
encontrar nuevos valedores del régi­
men. La próxima, está ya decidido, la 
harán los viejos republicanos. Los hay 
magníficos y expertos. Prescindamos 
de la juventud que todo lo avasalla— 
capaces son estos jóvenes chisgarabís 
si se les encarga a ellos la revolución 
de romper algo—^y recurramos, a la año 
sa experiencia de los viejos república 
nos. Ellos saben hacer las cosas bien y 
con orden. 

Andan por ahí esos veteranos y mu 
chos de ellos no tienen en qué distraer 
sus ocios. Otros sí, la República pre­
ció sus afanes revolucionarios y oca-i 
pan cargos de relieve social a los que 
saben dar aún mayor relieve. Sus armas 

ras asomadas dormitan ahora, a pun 

Barcelona.—En la sesión celebrada to de enmohecerse, en los despachos 

Cuajado vaiyamios a hacer Ui próxima 
revolución—cualquier día en que las 
gentes no tenigan mejor cosa que re 
solver—^habremos ants^i de reflexionar 
bien. No están los <iempos para pre 
cipitaci'ones funestas ni para' actitudes 
violentas o airadas. Una revolución pa 
cííicaí; be efai el ideal de nuestros bue 
«o» revolucionarios. Mejor tú la pode 
inos pxestencvax de»de la» xne«a A»L oaJií. 
aún cuando para' ello sea preciso va 
riar el itinerario prpstablecido. Una. 
buena revolución en la que no faJta 
rán variáis brillantes Charangas y buen 
íicopio de fuegos de artificio. Los ni 
ños knzarán al' vuelo las campainas de 
su regocijo—un par de días sin escue 
IB—y los viejas, ajustándose temMo 
rosos los quevedos sobre la® narices 
desmedradas, lanzarán su recuerdo 
emocionEnte a otros tiempos tan estú 
pidos conu} éstos. 

YH' hicimos una hace poco, Y salió 
perfectamente. Los ensayos no pu 
dieron dar nunca idea de lo acoplada 
( ;.̂  ibaí a resiultar la representación. 
Unos comiplots terribles sucediéndose 
angustiados durante largos años, hi 
cieron parir, al fin. la magnífica revo 
lución. Aquellos complots erizadcÑs de 
miditarotes y de abnegados episodos, 
era evidente que resquebrajaban miu 
chais cosas f undanmt ^des; pero nunca 

Los Federales y la amnistía 
Madrid.—Se sabe que en la reunión 

celebrada por la minoría parlamenta 
ría federal,, s(!b presentaron enérgicas 
proposiciones en el sentido de marcar 
un plazo para la conversión de una 
amplia amnistía. 

Dichas proposiciones fueron desecha 
das por mayoría de votos, y todas ellas 
fueron defendidas por el señor Barrio 

I bero. 

Ei traspaso de servicios de 

por el Parlam^ento catalán, el señor 
Vidajl y Guardiolai interrogó acerca 
de si era cierto que el Minisro de Ha 
cienda> señor Viñuales. tenía el crite 
rio de aplazar festa el próximo pre 
supuesto el tratspaso de sevicios dt 
Hacienda. 

Le contestó el señor Pí y Suñer di 
ciendo que tal vez sea una fantasía pe 
riodística, pero que iesde luego nc 
contaría) con el asentimiento del Ge 
biemo de la Generalidad. 

oficiales. Hay que encargarle* la pro 

xima revolución. 
No crea el lector que nosotros de 

seamos el exterminio de todos los so­
cialistas y de todos los viejos republi 
canos. De todos, desde luego, no. Y. 
si embarcamos a los veteranos en esa 
próxima revolucióh es porque será pa 
cífica. 

La contemplaremos desde las mesas 
de los cafés. 

Antonio RAMOS 


